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É l D octor francés, A m brosio B ellonnet, profesor E m érito  en m e­
dicina y c iru jía , especialista  en el tra tam ie n to  de las en ferm edades 
crónicas y de naturaleza rebeldes, se propone perm anecer algún  
tiem po en Motril pa ra  c u ra r  esta  clase de padecim ientos, por des­
gracia  hoy tan com unes, y  que hacen á  la  vez la desesperación  de 
los enferm os y de los facultativos.

No crean, sin em bargo, por eso que el m édico que suscribe to ­
m a rá  á  su  ca rg o  todas estas enferm edades, sino solo aquellas que, 
á  pesar de su  ca rác te r de g ravedad  y  su pertinac ia , sean  todav ía  
cu rab les p er medios consagrados por su larga esperiencia ad q u irid a  
trabajosam en te  en los servicios públicos que h a  desem peñado bajo 
la  b and era  de su  pa tria .

No puede negarse que se necesita m ucha ciencia ó m ucho a tre ­
vim iento p a ra  em prender una ta rea  ta n  á rd ua  y tan trascendente ; pe­
ro acostum brado  desde m uchos años á  pugnar con constancia y án i­
mo c o n tra  las  d ificultades m ayores del a r te , se  pondrán  en cu ra  
e s ta s  en ferm edades crón icas, toda vez que perm itie ran  a lgún  a so ­
m o de esperanza, y que el estado genera l del organism o de los e n ­
ferm os ofrezca recursos suficientes con fuerza de reacción v ita l sa ­
tisfacto ria ; y  siem pre  bajo la condición que se cum plan  puntual­
m ente todas las p rescripciones necesarias á  la cu rac ión , ev itand o  
tam b ién  cuidadosam ente todas las  influencias c o n tra ria s  que puedan  
an iqu ila r sus dichosos efectos.

H echas p regun tas p re lim inares ind ispensab les con indagaciones 
m inuciosas, y  después de un exám en detenido  p a ra  ilu s tra r  la s i tu a ­
ción y establecer las bases de un tra tam ie n to  racional y  cu ra tiv o , 
sosegandose el enferm o el cu erpo , el e sp íritu  y todos su s sen tidos, 
este facultativo  espera  realizar en esta  población los felices re su lta ­
dos que ha conseguido  en varias ciudades de E sp añ a .
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E l Doctor francés, A m brosio B ellonnet, profesor E m érito  en m e­
dicina y c iru jía , especialista  en el tra tam ie n to  de las en ferm edades 

i crónicas y de naturaleza rebeldes, se propone perm anecer a lgún
tiem po en Motril pa ra  c u ra r  esta  c lase de padecim ientos, por des­
gracia hoy tan com unes, y  que hacen A la  vez la desesperación  de 
los enferm os y de los facultativos.

No crean, sin em bargo, por eso que el m édico que suscribe to ­
m a rá  á  su  ca rg o  todas estas enferm edades, sino solo aquellas que, 
á  pesar de su  ca rác te r de g ravedad  y su pertinac ia , sean  todav ía  
cu rab les per medios consagrados por su la rg a  esperiencia ad q u irid a  
trabajosam en te  en los servicios públicos que h a  desem peñado bajo 
la  b and era  de su  pa tria .

No puede negarse que se necesita m ucha ciencia ó m ucho a t r e ­
vim iento p a ra  em prender una ta rea  ta n  árdua  y tan trascendente ; pe­
ro acostum brado  desde m uchos años á  pugnar con constancia y án i­
mo c o n tra  las d ificultades m ayores del a r le , se  pondrán  en cu ra  
e s ta s  en ferm edades crón icas, toda vez que perm itie ran  a lgún  a so ­
m o de esperanza, y que el estado genera l del organism o do los e n ­
ferm os ofrezca recursos suficientes con fuerza de reacción v ita l sa ­
tisfacto ria ; y  siem pre  bajo la condición que se cum plan  p u n tu a l-  t Í L r  r í ­
m ente todas las p rescripciones necesarias á  la cu rac ión , ev itand o  J ' - ' Q \
tam b ién  cuidadosam ente todas las  influencias c o n tra ria s  que puedan  u -«1vERS¡Ta r ia -
an iqu ila r sus dichosos efectos. \

H echas p regu n tas p re lim inares ind ispensab les con indagaciones 0 !4 i v a . ■ > 
m inuciosas, y  después de un exam en  detenido  p a ra  ilu s tra r  la s i tu a ­
ción y establecer las bases de un tra tam ie n to  racional y  c u ra tiv o , 
sosegándose el enferm o el cu erpo , el e sp íritu  y todos su s sen tidos, 
este facultativo  esp era  realizar en esta  población los felices re su lta ­
dos que ha conseguido  en varias ciudades de E sp añ a .



E sta  im portan te  ciudad reúne todas las condiciones h ig ién icas, las 
m as apetecib les p a ra  a seg u ra r el m ejor acierto  á  e s te  p royecto: el 
a ire  es puro, las aguas son b u en as , los a lim en tos sabrosos y a  p ro ­
pósito para la rep arac ió n  de las pérd idas del cuerpo , las re laciones 
sociales am enas: de todo es te  conjunto  de hechos y porm enores se 
puede conclu ir sin forzar las consecuencias que si cad a  uno hace  o 
conveniente, el m édico, el enferm o y  las  personas que le rod ean , la 
P rovidencia bendecirá es ta  obra  a ltam en te  hum an ita ria .

Motril 24  de Agosto de 1 8 6 8 .—  Am brosio B ellonnet, Medico del 
gobierno francés, au torizado  por el gob ierno  español.

Si es perm itido al hom bre d a rse  á  conocer p o r sus o b ras cuando 
su nom bre es en tregado  al juicio  público , este  derech o  debe se r to ­
d av ía  m as legítim o é im perioso respecto  á  u n  forastero  recien  llega­
do á un pais donde es com ple tam en te  desconocido. Al pub lica r, 
pues, los siguien tes casos de cu rac ión  de varias en ferm edades c r ó ­
n icas g raves , consegu idas du ran te  su  co rla  perm anencia en E s p a ñ a , 
no tiene o tro  objeto que ser juzgado , ap reciado  v estim ado  perso­
nalm ente según lo que valgan las obras que doy  á  luz y cu y a  a u te n ­
ticidad acred itan  los notarios públicos y alcaldes de M urcia, A lm ería , 
B erja y  o tros pueblos.

l ié  aquí los docum entos que a tes tig u an  las curaciones h echas, lo s  
cuales cada uno pod rá  a p re c ia r  su  v a lo r.

I.

«Yo que abajo  firm o, fotógrafo de M urcia, calle  del P rincipe Al­
fonso nú tn . 6 8 , y  en A lican te Paseo de la  R eina núm . 1 5 , declaro 
que desde mi ad olescencia  he padecido siem pre del asm a, ag rav á n ­
dose mi en ferm edad  con los años, hasta  el punto que á  ̂ los 51 m e 
vi obligado, p o co á  poco, á d e ja r  mis ocupaciones por h aberse  co m ­
plicado adem ás mi en ferm edad  con una afección del corazón, h a ­
biendo perdido  la esperanza de restab lecerm e. En este  estado  m e 
h a lla b a , euando  una feliz casualidad  ine hizo conocer al Doctor don 
A m brosio B ellonnet, médico francés; m e en tregué á  sus cu idad os 
y  nunca podré enaltecer b as tan te  el in te ré s  que tom a por sus e n fe r­
mos el dicho facultativo . Por ú ltim o , be adquirido  bajo su d irección  
un  estado tal de sa lu d , cual nunca  podia e sp era rlo .n o  pudiendo m e­
nos dé confesar que á él solo se debe el honor de lal resu ltado , d á n ­
dole este  testim onio  en esp resion  de toda mi g ra t itu d .— M urcia 2 0  
•de Junio dé 1 8 6 6 .— P lan c h ard .



II.
Yo que suscribo, jefe do la fonda francesa do esta ciudad , declaro 

que desde hace algunos años venia padeciendo un reum atism o eró-*- 
nico, con g rand e  hinchazón en las a rticu lac ion es y pérdida casi com ­
p e t a  del m ovim iento, el apetito , fuerzas y sueño , viéndome obligado 
á  g u ard ar cam a y á v ivir en la inacción, á  pesar de los d iferentes 
medios que me habían  sido aconsejados por varios m édicos que h a ­
b ía  consultado en esta  y en C artagena.

En esta  penosa situación tuve la su erte  de conocer al D octor don 
Am brosio B ellonnet, m édico francés, de paso en esta ciudad , y h a­
b iéndom e confiado á  su ciencia , m e vi lib re  de m is dolores como 
por encan to , y en breves dias he recuperado  las fuerzas y el sueño; 
y en esta  fecha, mi sem blan te  y las ca rn es que voy lom ando a te s ­
tiguan mi completo restab lecim ien to .

Y para  que estos hechos consten en honor de la verdad y  en p ru e­
b a  de mi agradecim iento , hago e s ta  m anifestación que firmo en 
Murcia á 26  de Agosto de 1 8 6 6 .— A nloine Jacom ia .

III .
Yo que firmo abajo  declaro  q ue  hace c u a tro  años e s ta b a  pade­

ciendo profundas u lceraciones en la lengua y en la g a rg a n ta , acom ­
pañadas de g lándulas in fac tadasen  el cuello , in terio r y esle rio rm en- 
te; y por consecuencia de estas u lceraciones ten ia  h ab itua lm en te  la 
boca a b ra sa d a  y sus bordes llenos de una m ate ria  p u ru le n ta  y e n ­
san g re n tad a ; no pudiendo tom ar m as que alim en tos líquidos y aun  
estos con m ucho trab ajo , resp irando  con dificultad y hablando coa 
voz apagada; cuando  después de em p lear sin  resu ltado  m uchos m e­
dicam entos que m e habían  rece tado , me puse en m anos del señor 
don Am brosio Bellonnet, médico francés, que se  ha llaba  acc id en ta l­
m ente en esta  ciudad, el que en dos m eses de asis tencia  me ha c u ­
rado  de todos m is padecim ientos y ha hecho d esap arece r, con las  
causas que le sosten ían , el olor repugnan te  que mi boca desped ia  y 
m e hacia  ev ita r el tra to  de m is am igos y de las personas que me 
ro d eab an .

Y p ara  que pueda hacer co nsta r una curación que tan to  h o n ra  a l 
facu lta tivo  francés, y m anifestarle  mi g ra titu d , le doy la p re sen te  
declaración, que firmo en M urcia á 6 de S etiem bre de 1 8 8 6 .— M ar­
cos A lenza, calle C o rredera , uú in . 4 7 .

IV.
E! que suscribe, dom iciliado en M urcia, calle  de G arn ica , núm» 

8 , declaro  que mi hijo m a y o r, de edad  de dos años, ten ia  desde ha-^ 
ce  tiem po en el bajo v ien tre , Un infacto de algún  tam año  y su m a -



m ente duro , que los m édicos que le habían  asis tido , eu  v ista  de su 
pertinacia , no opinaban nada satisfactorio  para  noso tros. E ntonces, 
habiendo  conocido por algunas curas no tab les al D octor don A m ­
brosio B ellonnet, m édico francés, confiamos á  sus cuidados la cu ra ­
ción de nuestro hijo; el cual esperim entó  en pocos d ias una n o tab le  
m ejoria v bien pronto quedó com pletam ente cu rado . E l niño que 
e s ta b a  m uy flaco se h a  puesto hoy bastan te  grueso  y m anifiesta en 
su  carác ter y  toda su  persona u n a  com pleta salud  que p arece  debe 
ser d u ra d e ra . M urcia 25  de O ctubre  de 1 8 6 0 .— Antonio A lm eia .

V.
El que su scribe , p rop ie tario  dom iciliado en M urcia, calle  dé la 

A urora  núin. 11 , declaro  que el m enor de m is hijos, llam ado Ju lio , 
do  10 años de ed ad , padeció un saram pión  de m uy m al c a rá c te r , 
del que curó con trabajo  y  de cuyas resu ltas  quedó  afectado  de un 
ca ta rro  pu lm onar que duran te  cuatro  años ha resistido  á  toda m e ­
dicación; la tos frecuente, la d ificultad  en la resp iración  y la  e sp e c -  
toracion abundan te de m a te ria s  de n a tu ra lez a  p u ru le n ta  m e ten ían  
con sum o cu idado  por su  persistencia y g raved ad ; mas hab iendo  te ­
nido el gusto de conocer at señor don A m brosio B ellonnet, m édico 
fran cés, le confié la curación de mi hijo , y bien pronto se  obtuvo u n a  
g ra n  m ejo ria , pudiendo decir hoy con satisfacción y  en ju s to  tr ib u ­
to á  los vastos conocimientos del esp resado  señor facu lta tivo , que 
su salud  se  ha restab lecido  com pletam ente y_ puede d ed ica rse  sin  
dificultad á  los violentos ejercicios de la gim nástica y o tro s propios 
d e  su  edad, que an tes les estaban  prohib idos.

Y p a ra  que conste a s í, firm o es ta  declaración  en M urcia d ia 9 de 
D iciem bre de 1 8 6 6 .— B enjam ín B rochier.

VI.
Yo el in frascrito  p ropie tario , calle de la P alm era núrn. 8 en M ur­

c ia , atestiguo  h a b e r  recib ido  cuidados facu ltativos del señor D octor 
Am brosio Bellonnet, m édico fran cés , por una enferm edad de n a tu ­
ra leza  nerv iosa, (pie in teresab a  á  la vez el pecho, el estóm ago  y el 
v ien tre , con m uchos flatos; que estos padecim ientos so e x a c e rv a b a n  
por la noche, viniendo acom pañados m uchas veces de an gu stias  y 
vóm itos.

Q ue este m édico francés ha restab lecido  mi salud  q ue  tem a p er­
dida hace m uchos años, como me lo habia p rom etido , y que hoy me 
encuentro  ya m uy satisfecho de m i estado , de sus cuidados y de su 
m odestia en la cuenta de sus honorarios.

M urcia 50  de Junio de 1 8 6 6 .— Camilo Rubio.



VIL
Yo que firmo al final, em pleado en la adm inistración  de Correos, 

calle Cadenas, M urcia, declaro que mi esposa á  consecuencia de un 
parlo  penoso, el único que h a  tenido, se en con traba  en ferm a de 
gravedad de la matriz, de cuya dolencia ha sido perfectam ente c u ­
rada con los cuidados m as a ten tos por p a rte  del Doctor don A m ­
brosio Bellonnet, médico francés. A dvin iendo  que es ta  enferm edad 
crón ica , an tigua de nueve años, ten ia  los sín tom as siguientes: dolo­
res casi perm anentes en los riñones, las ingles, el bajo v ien tre , los 
m uslos, pesadez al a n o , flujos, flatos, angustias, im posibilitando á m i 
m ujer de en tregarse  á las mas sencillas ocupaciones, y tom ando ca ­
d a  mes lodos estos acc iden tes increm ento de una m anera conslan le .

Doy las m as espresivas g racias á este hábil facu ltativo  por haber 
librado  mi casa de lodos estos m ales y tam bién de los g rito s , lág ri­
m as y tristeza que se habían apoderado  de ella tan to s añ os hace.

•Murcia 2.7 de Ju lio  de 1 8 0 6 .— José N av arro .
VIH.

El que suscribe declara que venia padeciendo hace  quince años 
unos dolores fijos en la región del h ígado, en los hom bros y en e l 
estómago', los cuales le im pedían hacer sus d igestiones y tu rb ab an  
su tranquilidad y el sueño cada noche, no encontrando alivio , á pe­
sar de haber consultado un gran  núm ero  de m édicos y em pleados, en, 
todos los rem edios que le p ropinaban. D esesperaba de recu pe ra r su 
salud, cuando tuvo noticia de los conocim ientos y p ráctica  de don 
A m brosio Bellonnet, m édico francés, especialista  p a ra  las en fe rm e­
dades crónicas, é inm ediatam ente se puso bajo su .dirección y t r a ta ­
m iento.

Su estado había sido ag ravado  por un envenenam iento  involun­
tario  de cobre- Después de dos m eses de asistencia han d e sa p a re ­
cido como por encanto  los padecim ientos del h ígado, los vóm itos 
y  o tros acciden tes, de m odo que ha recobrado-, con el goce de su s 
facu ltades, la salud que habla perdido hace tantos años. Hoy se fe­
licita con la m ayor satisfacción y da al señor B ellonnet la s  m as e s ­
presivas g ra c ias  por su buena asistencia y  m oderados h on o rario s . 
Lorca 8 de Mayo de 1 8 6 7 .— N. Rosignoli.

IX .
El que suscribe es un p resb íte ro  esc laustrado . En tal concepto  y  

con la  veracidad  que debe acom pañar al c a rá c te r  sac e rd o ta l, d igo: 
Q ue venia padeciendo una afección pulm onar por espacio  de doce 
años, la cual me h ab ia  puesto  en un e s ta d o  que no podía d escan sa r 
ni de d ia  ni de noche á  causa de una tos ta n  fue rte  que m e h ac ia



tumor una catástrofe  en mi existencia , y a l m ism a tiem po una fa ti­
g a  quo no me perm itía  an d a r cien varas sin tener necesidad de lom ar 
descanso. A consecuencia de lodo esto se habia apoderado  de m í un 
hum or tan tr is te  que me causaba fastidio cuanto se p re sen taba  á  m i 
v ista . Esto me suced ía  p rin c ipa lm en te  en la época del frío, porque 
en el verano siem pre estaba  algo m as aliviado. En todo e s te  tie m ­
po he tenido varios a taques muy fuertes , de  los que m e m ejo raba  
con el auxilio del buen  facultativo  que m e a s is tía , don A m brosio 
Be'.lonnet, D octor, médico francés; y hab iéndom e puesto  bajo su c u i­
dado , (cosa ad m irab le ), á los quince d ias e s ta b a  cu rad o . Mas no es 
esto  solo, sino que habiendo m anifestado á este  señ o r lo p re ca rio  de 
mi situación , no rae h a  in teresado  cosa alguna ni po r m edicina, ni 
por honorarios. Lo m ism o ha hecho con m ultitud  de personas p ob res, 
de lo que soy testigo . De m anera , que na solo le engrandecen  sus 
conocim ientos m édicos, sino que lo principal en dicho señor es su 
caridad  c ris tian a . Para  que todos los que lean esto se  p ersuadan  de 
su verdad , firmo esta en Lorca h l o  de Mayo de 1 8 6 7 .— P resb íte ro  
esc laustrad o , Ju an  José G arcía .

X .
José M elero M artínez, que v ive en la R am bla de Viznaga, d ec la ra  

que su h ijo  m a y o r, de 19 años de ed ad , padecia hace mucho tiem ­
po una ca len tu ra  cuartana com plicada con h idropesía g enera l y que 
ningún rem edio  lo h ab ia  podida c u ra r  ni aun aliv iarlo . En es te  e s ta ­
do lo puse bajo la dirección y tra tam ien to  del D octor don A m bro­
sio Boilonnet, m édico fran cés, el cual lo ha cu rado  com pletam ente 
cobrándole unos honorarios m oderados.

P or su p arte , y en nom bre de toda la fam ilia, da á  dicho señor 
Bellonnet ías m as cordiales g rac ias por su  buena a s is te n c ia , ac ie rto  
y  generosidad. No sabiendo firm ar lo. hacen en su  nom bre en L orca 
á  21 de M ayo de 1 8 6 7 .— F ranc isco  M iré, p re sb íte ro , Meliton P a­
lom era, p re sb íte ro .

X I.
Don Francisco  López y Som ba, teniente coronel de in fa n te ría , re ­

tira d o , caballero de la Real y  M ilitar orden de S an  H erm enegildo , 
de la de San Fernando de 1 .a clase, y condecorado con varias c ru ­
ces por acciones de g u e rra , e tc . e tc .

Certifico que mi esposa se hallaba padeciendo h ace años de a ta ­
ques nerviosos, con dolor y pesadez al pecho y al estóm ago, angus­
tia s , m alas d igestiones, pérd ida  del sueño y  g ran  deb ilidad , h a ­
biendo sido infructuoso todo cuanto  se habia hecho p a ra  su curación. 
Pero  asistida ú ltim am ente por el D octor don A m brosio B ellonnet, 
práctico francés, fué pronto a liv iada, recobrando  el ap e tito  y el su e -
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ño y encontrándose con el cuerpo m as ligero , el esp íritu  m as alegre 
y con fuerzas p ara  sa lir.

Reconocido á  este señor por los buenos serv icios p re s tad o s á mi 
esposa y sintiendo su p a rtid a  de esta  c iu d ad , por sus g ran d es  cono­
cim ien tos en la facu ltad , su am ab ilidad , cab alle ro sidad  y buen tra ­
to que hacen me tenga por m uy honrado con su am istad , libro la 
p resen te  para su satisfacción y la m ia en Lorca á  26  de Mayo do 
1 8 6 7 .— Francisco  López.

X II.
Yo el infrascrito Salusliano  C orreas, so m b rere ro , n a tu ra l de L o i­

ca y residen te  calle de las C uevas, declaro que mi h ija  m ayor, de 
10 "años de edad , d isfru tando habitua lm en te  de una esceienle salud, 
fue de repente  acom etida d u ran te  el invierno de 1866  al 67  de un 
dolor de los m as intensos, apareciéndole d ia riam en te  h as ta  cinco y 
seis veces en las 24 ho ras, lo m ism o de d ia que de noche, cuyo d o ­
lor se fijaba en el costado izquierdo por debajo  de las costillas fa l­
sas; advirtiendo  que todas las veces que sobreven ía  dicho padeci­
m ien to , se d esp e rta b a  al m ism o tiempo un espasm o muy penoso en 
la  vegiga con supresión cúm plela de la orina. A esta  dolencia que la 
obligaba á  g uard ar cam a, le acom pañaban  an gu stias , g ritos y m o­
vim ientos convulsivos que a larm aban  á toda la  fam ilia.

P ara  cum plir el deber de buen p ad re , llam é sucesivam ente  p ara  
cu id arla  á los facultativos que gozaban de la m as g rand e  Rima; pero 
todos estos cuidados fueron infructuosos y la enferm edad  seguía 
siem pre su rum bo .

H abiendo tenido noticia de, que perm anecia en es ta  ciudad don 
Am brosio B ellonnet, médico francés, m e a p re su ré  á poner m i h ija  
en sus m anos, y á  los cinco d ias de v is ita rla  se encontró  m e jo rad a , 
logrando que á los quince de tra tam ien to  se  hallase  com ple tam en te  
restab lec ida .

Yo quedo m uy  agradecido  á  dicho señor facu lta tivo  por el favor 
especial que m e ha d ispensado poniendo buena á m i querida h ija  
R osario. L orca 5 de .Junio de 1 8 6 7 — Saluslino C orreas.

X III.
Don Juan  L ópez, p ro p ie ta rio , res id en te  en la calle de los O lm os, 

declaro  que mi esposa se en co n trab a  enferm a d esde  m ucho-tiem po, 
padeciendo  un hum or en los párpad os y en los ojos que parec ía  que 
estaban  ensangren tados estos, con un flujo de lág rim as co rrosivas que 
la quem aban  y con dolores m uy agudos en la cabeza . A dem ás p re ­
sen tab a  un grano  fistuloso en cada  lado de la  n ariz  y próxim o á  los 
ojos. E s ta  en ferm edad , c ró n ica  y rebelde hasta  en tonces á  todos los 
rem edios y  que hacia mi d esesp erac ió n  y el suplicio  de m i m u je r,
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fué pronto a liv iada y luego com ple tam en te cu rada por el D octor don 
A m brosio B ellonnet.

Doy públicam ente g rac ias á dicho señor facultativo  por el se rv i­
cio que m e ha p re stado . Lorca 6 de Jun io  de 18G 7.— Ju an  López.

XIV.
Yo que firmo al final, S ilvestre Reche N av arro , del comercio de 

es ta  v illa, certifico que mi señ o ra , M aría Isabel González P era les, de 
50  años de ed ad , siem pre de m uy buena salud en su juven tud , p rin ­
cipió hace nueve años, poco tiempo después de su casam ien to , á e s -  
p e rim en ta r dolores en el em peine, en las ingles y en los riñones, 
procediendo del sitio de la  m atriz; que los dichos dolores se han re ­
petido  h asta  hoy d ia ria m en te , tom ando periód icam ente todos los 
m eses con pun tualidad  un increm ento  espantoso; á  estos dolores les 
acom pañaban o tros padecim ientos que no es conveniente m encionar.

T ra ta d a  mi m u jer por m uchos facu ltativos, no pudo ob tener m as 
q ue  una ligera m ejoría; pero ú ltim am ente habiéndose encargado  do 
su  cu ración  el Doctor A m brosio Bellonnot, m édico fran cés, ha  su ­
cedido lo sigu ien te : después de tres sem anas em pleadas en el uso 
de medios p repara to rios, los dolores tan vivos y tan agudos del final 
del m es, habiendo aparecido con su  regularidad  y  tam bién con su 
violencia hab itua les, acom etidos atrev idam ente  por el dicho faculta­
tivo , han sido tan pronto  curados como pronto  aparecieron . A sí, en 
un dia fueron curados padecim ientos de nueve años.

Bajo la  influencia de un tra tam ien to  higiénico aconsejado por la 
p ru dencia , esta  cu ración  h a  sido d u rad era .

Don Miguel González, profesor de lengua la tina , mi p ad re  político, 
h a  firm ado conm igo la cu ración  de doña Isabel su  h ija  m ayor.

Volez Rubio 3 de O ctubre  de 1 8 6 7 .— S ilvestre  R eche .— Miguel 
González.

X V.
Yo que abajo  firm o, don Ju a n  B elm onte, p ropie tario , declaro  que 

venia padeciendo  dolores vagos esparcidos por varios puntos del 
cuerpo  y  que fueron clasificados de reu m a nervioso, E stos dolores 
se concentraron  de repen te  en la esp ina dorsa l, tom ando una v io len­
cia tan a tro z , que todas las g ran d es  funciones de la vida fueron su s­
pendidas instan táneam ente. Creyendo todos que llegaba la ú ltim a 
h o ra  de m i vida, m e vi rodeado del m édico, del cu ra  y del esc rib an o ; 
la  casa  se llenó de parientes y am igos de la  familia que acud ían  m o­
vidos por sus sim patías cariñosas p ara  encom endar m i a lm a á  D ios; 
y  la población que me tien e  un g rand e  afecto se conm ovió por e[ 
peligro  que am enazaba mi existencia. En esta  situación  tan a la rm an ­
te fué llam ado p a ra  p restarm e su asis tencia  el D octor don A m brosio
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B ellonnet, médico francés, á  quien m otivos de salud  hab ían  co nd u ­
cido á  estos m ontes.

E ste señor principió  por an im ar el esp íritu  ab a tido  de todo el 
m undo diciendo que mi enferm edad no e ra  m as que un a taq ue  de 
gota irregu la r, con peligro m as bien aparen te  que form al; y en s e ­
guida m e aplicó rem edios que bien pronto aliviaron mis c rue les p a ­
decim ientos, restableciendo las funciones tan  g ravem ente  tra s to rn a ­
das. Por la m añana siguiente m e encontré con que los dolores h a­
bían desaparecido, hallándom e tan solo m uy aturdido  por lo que h a ­
bía pasado el d ia an te rio r. D espués de algunos dolores en la espina 
dorsal sin ninguna im portancia , que han desaparecido  después de 
un  solo y leve a taq ue , me he puesto bueno con rap idez , y hoy todo 
lo que h a  pasado  no me parece m as que un penoso sueño.

Doy las m as v ivas g racias al médico hábil y esperim entado  que 
m e ha asistido tan oportunam ente y con tan ta  eficacia.— V elez-B lan- 
co 21 de O ctubre d e l 8 6 7 . — Ju an  Belm onle.

XVI.
El que abajo firm a, Gregorio G arcía Molina, vecino de V elez-R ubio, 

declaro  que m i hija ún ica, de doce años de ed ad , venia padeciendo  
hace m as de dos años u na  enferm edad de las m as g raves en el ojo 
izquierdo con una erupción ó em peine en el lábio su perio r, y. adem ás 
un tum or g landu lar en el sobaco derecho y una ca len tu ra  que d e s ­
aparecía  de vez en cuando, pero por poco tiem po. Con esto s cuatro  
padecim ientos crónicos, la ex istenc ia  de mi h ija  no era  o tra  cosa que 
un verdadero  m artirio ; pues siem pre e s ta b a  con angustias, d o lo res, 
g rito s y  lág rim as, ocasionando con esto á  su  m a d re  y á  m í el m a ­
y o r desconsuelo.

F acu lta tivos de varias  partes  habían  cuidado á  la  pac ien te  sin  
ob tener ninguna m ejoría sa tisfac to ria ; pero hab iéndo la  puesto  en  
las manos del Doctor don Am brosio B ellonnet, médico francés, se 
log ró  que desde el p rim er m es el ojo izquierdo se encon trase  c u r a ­
do, como tam bién  el em peine del labio , que el tum or d ism inuyese 
b astan te  y que no apareciese m as la  c a le n tu ra .

Concluido el segundo m es de tom ar los rem edios, m i h ija  hab ia  
recobrado  com pletam ente su  salud y el apetito  que h ab ia  perd ido  
hacia mucho tiem po. Hoy no se en cuen tra  la m enor d iferencia en tre  
el ojo sano y el que hab ia  tenido tan g ravem ente  enferm o.

V elez-Rubio 25  de D iciem bre de 1 8 6 7 .— G regorio G arcía M olina.
X V II.

A lm ería 26  de D iciem bre de 1 8 6 7 .— S r. D irec to r de La Crónica 
Meridional.
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M av Sr mió- he leído en la  Crónica los docum entos que V . h a  
nublicado con objeto de ilu s tra r la opinión pública sobre los cono­
cimientos prácticos del señor Doctor don A m brosio B ellonnet, m e ­
dico francés, en el a rte  de c u ra r  las enferm edades de sum a g ra v e ­
dad- en dicha publicación he notado con m ucha so rp resa  un olvido 
de consideración que puede perjud icar á  la fam a del dicho señor fa­
cu lta tivo .— E ste  hecho que yo voy á  contar con b reved ad , ha o cu r­
rido en Lorca este m ism o año, m ien tras que yo me en con traba  de
paso en esta . . ,  , , .

El señor don Miguel A bollan, p rop ie tario  en Lorca y tam bién en 
Cuevas de V era, tenia á  su hijo m ayor padeciendo la te r r ib le  do­
lencia conocida con el nom bre de Crup ó G arrotillo . Con objeto de 
sa lvar la v ida si e ra  todavia posible de su in teresan te  c r ia tu ra , el 
desconsolado p ad re  co rrió  al te rce r dia de la en ferm edad , y cuando 
el peligro e ra  lo m as inm inente, u na  consulta de cuatro  m édicos, los 
c u a le s lu e ro ji don Vicente H erre ra , recien llegado de M adrid, el se ­
ñor C arm ona, sub-delegado de m edicina y médico de la  casa el s e ­
ñor Cánovas, d irec to r v profesor del institu to , y finalm ente el Doctor 
francés don A m brosio Bellonnet, acom pañado de un in té rp re te . En 
esta  conferencia la opinión del Doctor francés fué adop tada  por una­
n im idad , fueron aplicados los medios que este médico p ropuso , y 
después de tre s  d ias el niño se halló com ple tam en te cu rado .

E ste  hecho públicam ente conocido en L orca, donde ha producido 
algún ru ido , m e lo comunicó en seguida el señor licenciado don Vi­
cente H e rre ra , que fué uno de los individuos de la consu lta , hab lán ­
dome m uy ventajosam ente de los ta len tos y procederes sociales del 
D octor A m brosio  Bellonnet.

Soy su m as aten to  serv ido r Q . S . M. B .— V icente A ldax, profe­
so r d en tis ta .

X V III.
Yo que suscribo  ab a jo , v ice-cónsul de F ranc ia  en A lm ería , d ec la ­

ro que desde mi juven tud  venia padeciendo dolores de naturaleza 
reum ática  y gotosa, y tam b ién  n eu ra lg ias  varias que se despertaban  
en mí con in tensidad  bajo el influjo de los cam bios atm osféricos.

Q ue viviendo desde hace tre s  años en esta , no he podido conse­
gu ir, á  pesar de su  cielo suave y benigno , o tro  alivio que el de  se r 
estos un poco m enos frecu en tes.

P ero  que habiendo en el m es de d iciem bre ú ltim o tenido el gusto  
de conocer en e s ta  capital al d istingu ido  Doctor A m brosio  B ellonnet, 
médico del gobierno  francés, autorizado  por el gobierno español, r e ­
m ití á  su  larga esperiencia  la d irección de mi salud .

Hoy afirmo que esceptuados algunos d istu rb ios sobrevenidos a l 
principio de los rem edios, han  desaparecido  de dia en dia m is d o -
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lenciás, y  que al cabo  de dos m eses a l concluir el tra tam ien to  m e 
encon tré  con el sueño , ap e tito , fuerzas, ap titu d  p ara  la s  ocupacio­
nes y la salud  mas com ple ta .— P a ra  que así pueda hacerlo  co nsta r, 
como y  cuando convenga ai dicho facultativo A m brosio Bellonnet, le 
doy este testim onio como p rueba de mi viva g ra titu d , deseándole de 
todo mi corazón en su  v iaje en España una dicha igual á la m ía 
con los enferm os que se en treg are n  á  sus esc larecidos cu idados.—  
A lm e ría o  de Mayo de 1 8 6 8 .— F ernando  Michel.

X IX .
Don E nrique López de la  C ám ara, del com ercio de A lm ería , ca­

lle de las T iend as, certifico que habiendo tenido mi m ujer un peno­
so parto  á  la edad de veinte y dos años, parto  único, á  consecuen­
cia del cual venia padeciendo constan tem en te , á pesar de los varios 
tratam ien tos que se hab ían  puesto en rigor y de lodos los esm era­
dísim os cuidados para  poner térm ino  á  su dolencia y á  todas su s 
m olestias.

En tan  delicada  m a te ria  no se puede p e rm itir  e sp ira c io n e s  e s -  
p lícilas, esponiendo á  la luz pública todos los sin 'o rnas de sem ejan ­
te  en ferm edad ; sin em bargo d iré  sin fa lta r al decoro y á  la re se rv a  
debida á las señoras, que ofreció mi m ujer en  su estado  todos los 
signos y los ca rac té res  m as patentes de un infarto crónico de la  
m atriz , con tal grado de increm ento  y de g raved ad  que se en con tra­
b a  im posibilitada p ara  las m enores ocupaciones dom ésticas, hab ién ­
dose el v ien tre  y el estóm ago hinchados estrem adam en te , n o p u d ie n - 
do salir de la casa sino en c a rru a je , y tam poco su b ir  ó b a ja r un esc a ­
lón de escalera  sin  m ayores su frim ientos duran te  algún  tiem p o .

A dem ás, el trab a jo  orgánico de cada m es, especial al sexo fem e­
n ino, e ra  an terio r y posterio rm ente el principio  de u na  penosísim a 
recrudecencia  de lodos los accidentes hab itua le s á  la  enferm a; e s ta  
teniendo entonces en ap arienc ia  todos los m ales, pero habiendo  en 
rea lid ad  no m as que una sola en ferm edad . E sta  dolencia ten ia y a  
cinco años de duración cuando el Doctor don A m brosio B ellonnet 
llegó á  A lm ería .

Confieso que no me ap resu ré  á  llam arlo  á  m i casa  y e n treg a r mi 
señora á  su inteligente dirección, h asta  que h ub iese  adquirido buenos 
inform es respecto de los g randes talentos de es te  ilustrado  p ro feso r. 
Con este m otivo el tratam iento  curativo em pezó un poco ta rd e , por 
lo que no se  hab ia  concluido cuando el dicho facultativo  m archó  á  
B erja , donde le llam ab an  los vecinos de este pueblo. Pero  h ab iendo  
conseguido una inm ensa m ejoría en  todos sus padecim ientos y  c re ­
yendo con toda seguridad  á la p róx im a y com ple ta curación  de m i 
señ o ra , la llevé á Berja (la hub iese  acom pañado al fin del m undo
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para  que se pusiese buena) con el deseo de concluir en esta  la obra  
tan  felizmente princip iada en A lm ería.

Después de mes y  m edio de tiem po bien em pleado, y cu idados los 
m as delicados y  los m as esquisitos, he tenido el gusto  de vo lve r á 
m i casa con m i m ujer d isfru tando  la m as floreciente salud .

Pongo en noticia de la gente que pueda in te re sa r tan  lisonjero re ­
sultado debido á los talen tos del sabio D octor don A m brosio Bellon- 
n e t, para  se r á la vez consuelo y esperanza  resp ecto  de las señ o ras 
que, teniendo los m ism os padecim ientos que la  m ia , busq uen  una 
curación que por desgracia no han  podido todav ia  consegu ir.

A lm ería 6 de Julio  de 1 8 6 8 .— E nrique López de la C ám ara .
XX.

Yo el in frasc rito , vecino de A lm ería, calle G uadiana núm . 2 2 , 
declaro  que C lem encia mi h ija  m ayor, de 28  años de ed ad , venia 
padeciendo hace m as de tres  años dolores reum áticos in tensos es­
parcidos por todos los m iem bros, que estos fueron  com plicados un  
poco mas tarde con u na  enferm edad fijada en el sitio  del h ígado, y 
que á  consecuencia de un susto sufrido hace m as de un año le so b re ­
vinieron llagas y úlceras profundas en am bas p ie rnas, con a b u n d an ­
te  supuración , quedando  mi referida h ija  postrada en el lecho, d e ­
b ilitad a  en últim o g rado , im posib ilitada para hacer el m enor m o­
vim iento  del cuerpo , siendo su ex istencia un lam ento  continuo.

Los m édicos m as rep u tad os de esta  por su talen to , y á quienes es­
toy  m uy  ag radecido , habían asistido y  prestado  sus cu idados á  m i 
dicha h ija , sin obtener el m enor aliv io , llegando por últim o á  juzgar 
incurab le  su en ferm edad .

Pero habiendo tenido noticias de un Doctor franeés que se h a lla ­
ba de paso  en e s ta , el señor don Am brosio Bellonnel, m e a tre v í á 
suplicarle para  que me h ic ie ra  el favor do v isitar á mi pobre en fer­
m a; él m e lo prom etió  y después de poco tiem po llegó á mi casa , 
donde en seguida de p re g u n tas  y exámen que juzgaba oportunos, 
empezó en aquel m ism o dia el tra tam ien to  cu ra tivo . Bajo el influjo 
de estos rem edios pronto  fueron  aliviados los padecim ientos, y d e s ­
de un  m es y  m edio de cuidados aten tos y  carita tivos fue c u ra d a  mi 
h ija  de los dolores, del infarto  de hígado y de todas las llag a s .

Ante tan inesperada  cú'racion y  señalado  serv icio , sien to  mucho 
el no poder o frecer á  este sab io  facultativo  francés, salvador de m i 
querida h ija , m as que la esp resion  de mis sen tim ien tos y de mi re ­
conocim iento.

Almería 25  de F eb re ro  de 1 8 6 8 .— Justo Rubio del Rio.
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X X I.
Yo que su scribe abajo , adm in istrador de L o terías en la c iudad  de 

A lm ería , calle R eal, certifico que encontrándom e de paso en M adrid 
hace tres  años, fui invad ido  de rep en te  por un dolor de los m as ag u ­
dos fijado en el sitio del estóm ago, con ca lam bres angustiosos de 
es te  m ism o órgano, que desaparecieron  en el mismo d ia , después de 
algunos erup tos y esputaciones sa liv arías  de aguas c la ras  y a b u n ­
d an tes ; que yo m e figuraba que todo eso no e ra  o tra  cosa sino un  
acciden te pasajero; pero estos m ism os padecim ientos se re p itie ro n  
dos dias después con igual in tensidad  v profundo m a le s ta r, y  desde 
entonces á esta p a rte  esa penosa en ferm edad  sigue  su m archa con­
tin u a  á p esa r de cuantos num erosos rem edios he tom ado sin n in ­
gún provecho p a ra  m i salud.

Mas habiéndom e señalado  la opinión pública al D octor don A m ­
brosio Bellonnet, m édico francés, por sus ta len tos en la cura de 
las enferm edades crón icas , deseoso de c u ra rm e , co rrí en su  busca , y  
desde luego m e en treg u é  á  sus cuidados, que fueron tan ace rtado s y 
tan dichosos que el dia mismo que principió á ap lica r su plan c u ra ­
tivo todos mis padecim ientos se  desvanecieron como por un poder 
m ágico. Hoy hace dos m eses cum plidos me encuentro  siem pre b u e ­
no, haciendo buenas d igestiones, tom ando fuerzas, gozoso y lleno de 
esperanza en el porvenir.

Doy mil g racias á  este ilustrado  y sabio facu ltativo  que me lia 
p restado  tan pronto la salud que tan lejana la c re ía .

A lm ería 2 de Mayo de 1 8 6 8 .— Venancio L arlig a .
X X II.

E s tra d o  de la  Nueva Iberia— S r. D irector de La Nueva Iberia.
Muy S r. mió y am igo: H ace m as de un año que em pecé á  p ad ecer 

una dolencia de la m ayor g rav ed ad , tanto  por el sitio y sus p rogresos, 
como por sus com plicaciones, la que á p esa r de la inm inencia de 
todos sus pelig ros, ha concluido por una fo rtuna  inesperada, con 
el mas feliz éx ito . Hoy mi m aravillosa curación queda a l ju ic io  de 
lodos, como el m as resp landecien te  triunfo, que el ingenio  del a rte  
de cu ra r puede alcanzar sobre el ingenio de la destrucc ión  y el im ­
perio  de la m u erte .

E m pero , se han  hecho ace rca  de las pe ripec ia s do mi enferm e­
d ad  varios com entarios, en los cuales la  opinión pública se  ha e s -  
trav ia d o  un poco, y  por ello me com plazco con el deber de re s t i ­
tu ir  á  los hechos que han pasado  la sinceridad  que le perlencce, 
sin o tro  im pulso que el in te ré s m oral de la v e rdad .

Mi en ferm edad , que aun  desp ierta  involuntariam ente  en mi co­
razón tan penosos recu erd os, consistía  en un reblandecim ien to  de los
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huesos de la espina dorsal, y tenia p o r com itiva fúnebre una p a rá li­
sis com pleta del brazo derecho con convulsiones frecu en te s, siendo  
estas algunas veces tau  in ten sas , que p erd ía  por algún tiem po la 
conciencia del m undo este rio r. Pero  como he dicho a rr ib a , todo lo 
ocurrido se  h a  desvanecido como una nube am enazadora bajo el so­
plo del céfiro , y á  la cual sucedió el m as lim pio y  rad ian te  d ia .

Viviendo en B erja , después de mi viaje de M adrid , el m as afa­
m ado de los m édicos de este  pueblo me prestó  su am istosa asistencia 
con todo el celo que le d is tin gu e , pero  sin o b ten er alivio  á  m is pa­
decim ien tos. Mas buscando  una d ichosa salida á  mi en ferm edad , me 
trasladé  (no  sin trabajo) á A lm ería , en tregándom e á  las manos de 
los dos m édicos los m as ilustrados de esta cap ital; siento m ucho de­
cirlo , pero  la  verdad  es que á  pesar de un largo  tiem po de sus cu i­
dados los m as a ten tos, con escogidos rem edios y mi fé caton iana en 
tan  ilustrados p ro feso res, mi estado  fué siem pre em peorándose m as 
y  m as. Entonces com prendí que h ab ía  llegado el in s tan te  m as s o ­
lem ne de m i v id a .

M ientras d ep lo rab a  am argam en te  la  im potencia de la ciencia y 
del a r te  respecto  á  m is dolencias, un am igo mió m e p a rtic ip ó  la lle­
g ada  á  A lm ería del señor don A m brosio Bellonnet, m édico francés, 
e sp ec ia lis ta  en el tra tam ie n to  de las en ferm edades c ró n icas , al cual 
le  rogué pasase á  v is ita rm e , y se ap resu ró  en com placer á  m i de­
m anda; el que después de un exám en deten ido  de mi estado  aflicti­
vo , tuvo u na  conferencia con los dos m édicos que m e asistían con 
sus buenos consejos. E n  seguida de es ta  co nsu lta , que era  mi ú lti­
m a án co ra  de e sp eran za , m is dos facultativos vinieron á despedirse 
á  mi cam a, diciéndom e que hab ían  adop tado  sin re se rv a  el plan c u ­
rativo  propuesto  por el médico francés, y que e ra  u rgen te  ap licarle  
con todo rig o r, añad iéndom e con afecto: «¡A nim o! ¡A nim o!»

A la m añana siguien te em pecé estos nuevos rem ed io s, y en el 
m ism o dia d esap arec ie ro n  por com pleto  las convulsiones nerv io sas. 
Pocos d ias después, el brazo re c u p e rab a  su  sensib ilidad y  sus m o v i­
m ientos n orm ales; y al cabo  de un m es y  m edio el reb landecim ien­
to de la  espina dorsal e r a  cu rado , y  yo d e ja b a  con toda seg urid ad  
mi lecho de dolor. En fin, á  los dos m eses concluidos, m e encontra­
b a  en la calle em briagado  de d icha, p regun tándom e si yo no e ra  el 
ju g u e te  de una ilusión engañosa.

T a l fué el acierto  de este tra ta m ie n to , ap licado  á la m as g rave 
enferm edad que puede  afligir á  la hum anidad , y que ha d irig ido  con 
ta n ta  peric ia  el sabio doctor fran cés don A m brosio B ellonnet, para  
m i felicidad y p a ra  su  p ropia g lo ria .

¡La an tigua G rec ia hub iese  estam pado  su nom bre en le tras  do 
oro sobre las co lum nas del tem plo  de Epidoro!



Con este m otivo se ofrece de Vd. aten to  y S. S . Q . B. S . M .,—  
Antonio Lupion.

X X III.
Yo que firmo abajo , Salvador Lupion, declaro  que hace quince 

m eses padecí una ca len tu ra  de las m as in tensas con in tervalos de 
delirio , que duró  catorce d ias sin ninguna tregua, y que en segu ida  
de esta calen tura  me sobrevino un dolor agudo cerca  del ano, que 
degeneró  pronto en un tum or que desde algunos d ias concluyó con 
evacuaciones de m á te la s  p u ru le n tas . Sucedió una llaga estensa 
que, á pesar de los m as atentos cuidados, se complicó con una fís­
tula b astan te  profunda y la salida de alm orranas.

P a ra  cu ra rm e el m édico ciru jano  que m e lia asistido en mi la rg a  
enferm edad  y  que goza de la m as g rande fama en A lm ería , m e h a  
hecho en varias  ocasiones tres operaciones con el apostem ero  y seis 
con fuertes tijeras, lo que hace nueve operaciones, que mi deseo a r ­
d iente de cu ra rm e h a  hecho solo soportar con ánimo y resignación.

Pero  ú ltim am ente , y después de un tratam iento  de un año de d u ­
ración, el facultativo q u e 'm e  cuidaba en reem plazo del a n te r io r  
ausen te, habiéndom e dicho que para poner un térm ino á lodos m is 
padecim ientos mi estado necesitaba una operación m as; aí in s ta n te  
com prendí am argam ente  que todas las esperanzas de curación q ue  
yo ag radec ía  con tan ta com placencia lejos de rea liza rse  no eran  m as 
que vanas ilusiones; adem ás recordándom e un poco dem asiado ta r ­
de la recien te  curación de mi herm ano don A ntonio , deb ida á la 
g rande pericia de don A m brosio Béllounet, médico francés, y a p ro ­
vechándom e del consejo tácito  que en cerrab a  tan m arav illosa  c u ra ­
ción, tuvo el pensam iento  dichoso de m archar p a ra  B erja  al encuen­
tro  de este  señor facu lta tivo , á  fin de ponerm e bajo su d irección .

D espués de un exam en detenido y a ten to , en el cua l observó dos 
fístulas m uy ap a ren te s , una á la derecha  y  o tra  a l a  izqu ierda, el 
m édico francés me dijo que habiendo hecho p a ra  m i curación  solo 
un  tra tam ien to  local im potente para  conseguir resu ltados satisfacto­
rios, op inaba por su p arte  que para  cu ra rm e ra d ica lm en te , el e s tad o  
local ligándose á un vicio genera l de la sangre y de los hum ores, 
necesitaba dos tra tam ien to s dirigidos á la vez contra estos dos e le­
m entos m orbosos. Así sucedió, sin que por ello p rom etiese c u ra rm e  
sin operación, pero  que se liaría  lodo lo posible p a ra  e v ita r esta .

Al m es y m edio de la aplicación de es te  plan cu rativo  y  sin  la 
m enor operación las dos fístu las fueron cu rad a s  en su in ten sidad , 
quedando  solo lina leve hum edad al e s té rio r que concluyó p ronto  
p a ra  siem pre.

D espués de h aber rendido hom enaje á la ciencia y á  los conoci­
mientos prácticos del sabio D octor don A m brosio B ellonnet, rendiré
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y ¿“ to tribu to  <4 su cab alle ro sidad  en lodos sus procederes»  
(laudóle las g racias para el serv icio  que m e h a  prestado  en tan peno ­
sa s  c ircunstancias.

B erja 4  de Julio  de i 8 6 8 .— S alvado r L upion .
XXIV.

Don M iguel G óm ez, a lcalde del C aud ique , barrio  de la villa de 
i íe r ja , declaro  que don A m brosio  B ellonnet, m édico francés au to ­
rizado por el gobierno  español, ha  cu rado  en es te  pueblo varios en - 
lerrnos padeciendo  en ferm edades c ró n icas  bastan te  g raves reco r- 
dando en p a rtic u la r una sola curación  de las m as trascen d en tes : don 
C ristóbal Salm erón, operario  de las m inas de esta  vec indad , ten ia  
desde hace m as de un año el brazo derecho  im posib ilitado  á  con ­
secuencia de una parálisis com ple ta  de es te  m iem bro

L1 profesor de m edicina y de c¡ru jia  francés, perm ítase  la  frase 
ha sacado  este b razo  de la frialdad  de la tum ba , le ha puesto  en sil 
a t o  anatóm ico  y le ha dado con un poder casi so b ren atu ra l la sen­
s ib ilidad , el m ovim iento, el calor y la v ida . Testigo  de es ta  cu rac ión  
no puedo decir cu an to  m e ha conm ovido.

D espués de Dios, el hom bre no puede cum plir u na  o b ra  m as m a ­
rav illosa.

C audique 9 de Julio do 1 8 6 8 .— M iguel G óm ez.

X X V .
Yo que suscribo abajo , declaro  que mi herm ana M aría de las M er­

cedes, v iuda, de 4 4  años de e d a d , venia padeciendo varios m a le s  
desde m as de un ano; pero que hace cinco m eses, á su llegada en 
e s ta , su en le im ed ad  tomo la m ayor g raved ad ; en efecto , su dolen­
c ia  p rincipa l tem a entonces su punto  de partido  en el corazón que 
de vez en cuando  en traba  en convulsiones esp an to sas , con los m as 
g rand es desordenes en los latidos de este  ó rgano , con sub ida re p e n - 
ina de la sangre y  de los hum ores al ce re b ro , delirio  y espasm os, 

ahogam iento  a  la g a rg a n ta , su do res fríos y  o tro s s ín tom as am e n a ­
zadores de la v ida.

Una noche de las m as ansiosas y las m as a la rm an tes , el m édico 
de la casa, estrañado  de la ineficacia de todos sus cu idados, m an i­
festó el deseo de que tra jesen  los rem edios de G ra n ad a , p a ra  p ro ­
b a r sus efectos por com paración con los rem edios tom ados en esta , 
l o r  la  m añana la  en fe rm a, cuyo  estado pareció  v erd ad eram en te  
desesperado, habiendo espresado el pensam iento (feliz capricho  de 
m ujer) de no q u e re r  m orir sin co nsu lta r an tes a l señor clon A m bro ­
sio B ellonnet, m édico  fran cés, que se  encon traba  en B erja  por una 
tem porada, m e atrev í p a ra  com placerla  á  llam arlo  á  todo evento ;
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el dicho facultativo accedió á m i dem anda con benevolencia , visitó  
á  la enferm a, exam inó y preguntó  cuidadosam ente para  bien conocer 
la  naturaleza de la enferm edad , y en seguida do estos p re lim in ares , 
el Doctor don Am brosio B ellonnet empezó el tratam iento , cuyo re ­
sultado fué tan  dichoso que mi herm ana se encontraba cu rada  ju s ­
tam en te  el dia que tra jeron  los m edicam entos de G ran ad a .

Después de un m es cum plido, M ercedes, com e, sa le , can ta , tiene 
fuerzas y quiere ocuparse  de los asuntos dom éstisos.

B e r ja 2  de Julio  de 1 8 6 8 .— F rancisco  V illegas.
XXVI.

Yo que firmo abajo , p ro p ie ta rio  en B erja, cerca de la pa rroq u ia , 
declaro  que mi m u je r, de sesenta años de edad, venia padeciendo 
hace cinco años u na  enferm edad de los ojos sum am ente g ra v e , con 
alteración  de todos los tejidos, fotofobia, dolores insufribles y v a ­
rios paños, y que desde entonces á esta  p a rle  hab ía  sido reb elde  su  
dolencia á todos los rem edios m as poderosos en sem ejan te o cu rren ­
cia; debiendo h acer notar que el ojo derecho en p articu lar e ra  tan  
v io lentam ente a tacado  que creíam os la pérd id a  de la v ista  de este 
lad o , una desgracia  inevitable .

M ientras lam entábam os los peligros de la salud de mi esposa, tu ­
vimos la d icha de conocer la p rim orosa cu ración  de la  enferm edad 
d e  los ojos (que cad a  cual creía incurab le) que padecía el am igo 
nuestro  don Miguel Caiabous de B oquetas, curación conseguida por 
e l  sabio Doctor don Am brosio B ellonnet, m édico francés.

Al recib ir la noticia de este  tan  notable resu ltad o , luego en m i 
casa el júbilo  tomó la plaza de la tristeza y reanim ó n u estra  esp e­
ran za , y  sin p erd er tiem po la en ferm a fué en tregad a  á las m ano s 
del indicado facu lta tivo , natal del vecino im perio .

D espués de algunos dias de su asistencia fue m anifiesta la m ejo­
r ía  de m i m ujer; y después de un mes y medio de los cu idados m as 
atentos y siem pre con, el m ism o m étodo, se encon traba perfecta­
m ente cu rad a  de todos sus padecim ientos. H oy los agentes a tm os­
féricos que en o tro  tiempo le fueron dañosos á  su  enferm edad , han 
perdido sus malas influencias respecto de e lla , quedando  firm e y d u ­
ra d e ra  su curación a c tu a l .

En nom bre de mi esposa y de toda la fam ilia, doy  las m as e sp re -  
s'ivas g racias al sabio D octor don A m brosio Bellonnet por el em i­
nen te  servicio que m e h a  p re s ta d o .

B erja 21 de Junio de 1 8 6 8 .— M ariano  del C astillo .



XXVII.
Yo que firmo a b ijo , ag rim en so r en la villa de B erja , cerliG co que 

hallándom e desde hace cinco años padeciendo  u n a  dolencia del c o ­
razón con acom pañam iento de tos penosa, traba josa  re sp irac ió n , do 
ap retam ien to  en toda la c ircu nferencia  del pecho, de latidos al lado  
izquierdo irreg u la re s  y violentos, sensib les á la mano y al ojo del ó r­
gano principal de la circulación de la san g re , con hinchazón de los 
párpados y de los pies, sín tom as significativos del a d e lan ta m ien to  v 
peligro  de mi enferm edad  lo que yo ig n o ra b a  h a s ta  hace pocos dias" 
A dem ás, a p a r te  que mi dolencia m e im posib ilitaba a b so lu ta m e n te  
para  el e jercic io  de mi profesión, de vez en cuando tom aba re p e n ti­
nam ente mi en ferm edad  el m ayor increm ento , necesitando en tonces 
el uso de repetidas san g rías , llegando h a s ta  el núm ero de ocho y n ue­
ve, infin itas sanguijuelas y m uchos sinapism os irrita n te s  ap licad o s 
á  los brazos y á las p iernas. En seguida del em pleo de estos m ed ios 
activos_, si bien obten ía alivio mi estado  agudo, em peo raba  m as y 
m as mi estado  crónico. Teniendo ce rca  de c incuen ta  años de e d a d , 
se n tía  todo el peso y las incom odidades de u n a  vejez an tic ip ad a , y 
mi porvenir lejos de sonre ír á  mi a lm a , aparec ía  m as de co lor de 
lu to  que de rosa, cuando! llegó por acaso á  esta  población el señor 
D octor don A m brosio Bellonnet, m édico francés. C reyendo  de con ­
cierto  con la opinión pública de buena ley la fama que goza el d icho 
facu lta tivo , m e ap resu ré  á  en treg a rm e  á sus esclarecidos cu idados. 
D espués de un detenido exam en y d ilatados inform es sobre el pasa­
do y el p resen te  de mi s ituac ión , me dijo el citado  D octor A m bro ­
sio B ellonnet, «que de años a trá s  yo hospedaba un reum atism o ocul­
to en mi corazón, lo que constitu ía  toda mi dolencia a c tu a l, y que 
e ra  u rgen te  despedirlo  para  conseguir mi cu ra .»  Com prendí al ins­
ta n te  todo el v a lo r de estas p a lab ras  recordándom e h aber padecido- 
d u ran te  algún  tiem po dolores de reum a fijados en la esp ina d o rsa l, 
que desaparecieron  cuando apareció  mi en ferm edad  del corazón. En' 
seg u id a  de la p rim era  consu lta  comenzó el tra tam ien to , que fué 
com puesto  con rem edios desconocidos en este pais, cuyos efectos 
pronto  fueron ventajosos p a ra  m í; y al cabo  de dos m eses, siguiendo  
s iem pre  el m ism o m étodo sin ninguna variación en los m edios, me 
encon tré  cu rado  de la m anera  m as com pleta. Hoy m i curación  es d u ­
rad era  y fue rte  mi salud, pudiendo en tregarm e d ia riam en te  con a le ­
g ría , tanto en la llanu ra  como en los m ontes, á  la g im nasia p a r­
ticu la r del a g rim en so r, lo que e ra  p a ra  raí prohibido a n te s .

B erja 22  de Junio de 18t>8.— F rancisco  Sánchez M artínez.
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Los señores que suscriben  han p resenciado  hoy mismo un acto  de 
agradecim ien to  por parte  de F rancisca Gómez, esposa de Francisco  
Gómez, de esta vecindad , á  su b ienhechor el Doctor don A m brosio 
B elionnet, médico francés, que se  hallaba de paso en e s ta  pobla­
ción: la dicha m ujer decía venia padeciendo desde m as de veinte 
años dolores agudos d iarios, calam bres y  palpitaciones en el e s tó ­
m ago, vóm itos, va rias  m olestias, em pobrecim iento de la  san g re  con 
m ucha flaquedad; el tra tam ien to  que le ha propinado el D octor don 
Am brosio B elionnet le ha curado pronto  de todas sus en ferm edades. 
Pero p a ra  conclu ir, esta m ujer conocida por gitana ha añadido  a le­
grem ente: «era m u erta , el médico francés me ha resucitado ; teu ia  
»el cuerpo encorvado, ahora lo tengo recto; mi estóm ago no podía 
«d igerir la sopa, hoy me a trev ería  á  com er todo un asno frito.» E s ­
te  filantrópico facultativo se ha conten tado  con una friolera por el 
pago de sus honorarios.

B erja 2o  de Julio de 1 8 6 8 .— José Antonio C arboneil, P ed ro  C a r-  
bonell, F rancisco  Itivas.

X X IX .
Don José Sánchez, alcalde de esta villa de B erja, certifico : que 

según los inform es verdaderos que se me han sum inistrado  por el 
pobre de solemnidad vecino de esta población Ju an  San to  M anza­
no, 4 este  individuo se le ha curado g ra tis , con la abnegación d igna  
deí m ay o r elogio, la hidropesía que hace tiempo venia padeciendo, 
por el profesor francés de m edicina y ciru jía  don Am brosio Bellon- 
net, autorizado por el gobierno español, y  quo duran te  su  estancia  
en  este  pueblo , desde el cinco de marzo hasta hoy , cinco m eses, no 
h a  llegado á mi noticia el fallecim iento de ninguno de cuan tos en fer­
m os se han  puesto  en esta localidad bajo el plan cu ra tivo  del e s -  
presado facultativo  don Am brosio Belionnet, y  p a ra  que así conste 
v  pueda serv ir de  satisfacción en todo tiempo a l m encionado profe­
sor, firmo la presen te en Berja á  25 de Ju lio  de 1 8 6 8 .— José Sán­
chez.
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El asm a, las en ferm ed ad es g e lo sas ag u d as  ó cró n icas , los p ad e ­
cim ien tos de las m u jeres y de los niños en su  es tad o  crón ico , la s  
dolencias n erv io sas por lo re g u la r  tan re b e ld e s , hacen el objeto es­
pecial de los tra tam ien tos .. En estos casos como en tan to s o tro s  
puede p re s ta r  la ciencia los m as ú tiles  serv icios á  los p ac ien te s .

Al conclu ir e s ta  o b ra  se debe a d v e r tir  que ex iste  un principio  de 
en ferm edad  crónica hoy  infin itam ente esparc ido , que se en cu e n tra  
sea  solo, sea  com plicado con o tros padecim ien tos; se tra ta  del e le ­
m ento  sifilítico. E s ta  do lencia  en su  estado  agudo  desaparece g en e ­
ralm ente  con los medios o rd inarios y los cu idados h igiénicos u sua­
les; pero  su curación radical m uchas veces es m as a p a re n te  que for­
m a l, sin el uso de los rem edios m as enérg icam ente  poderosos, com o 
cum plim iento  de todo tra tam ie n to ; esta  necesidad  es p artic u la rm e n te  
im periosa en E spaña donde la sífilis lom a un c a rá c te r  pertinaz y r e ­
belde m as que en o tra  parte , lo que debe llam ar la  especial atención  
de los hom ares ded icados al a r te  de cu ra r, y la solicitud de los e n ­
ferm os cuya juven tud  filé escabrosa, l ié  aquí lo que sucede: después 
de m ucho tiem po, entonces que cada uno ha echado so b re  el pasado  
el velo del olvido, se d esp ie rta n  en el hom bre ó en su  m ujer p ad e ­
cim ientos varios cuya causa queda desconocida, lo que esp lica su 
i asistencia á la cu ración , y  tam bién  el m al estado-de salud , y a lgu­
nas veces la m ortandad  de los n iños.

L as curaciones conseguidas en todos estos casos con b a s ta n te  f re ­
cuencia no pueden se r  en tregadas á la publicidad con el nom bre de 
los pacientes; el decoro debido á  cada uno no pued e  p erm itir tal 
indiscreción.
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